
 
 
 

 
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS: El domingo 1 de 
noviembre honramos a los santos que han alcanzado la vida 
eterna en la presencia de Dios, tanto los santos reconocidos 
oficialmente por la Iglesia como los anónimos. Las misas 
son: sábado 20:00h, domingo 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00h. 
 
CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS. El lunes 
2 de noviembre, la Iglesia hace una conmemoración 
especial de todos los difuntos. Recordemos a los nuestros 
y recemos por todos. También por aquellos de los que 
nadie se acuerda de llevarles una flor y ofrecer una oración. 
No es de precepto, de manera que el horario de las 
eucaristías es como los días de diario: 8:30, 12:30 y 
20:00h.  
 

CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los novios a la 
celebración del sacramento del Matrimonio tendrá lugar en nuestra 
parroquia el 14 y 15 de noviembre. No caben más inscripciones 
pues están cubiertas todas las plazas. 
 
* FESTIVIDAD DE LA ALMUDENA. El lunes 9 de noviembre 
la Iglesia de Madrid festeja a su patrona la Virgen de la 
Almudena, con el lema “«Alcemos juntos la mirada”. No es 
fiesta de precepto. Las misas en la parroquia ese día serán 
a las 8:30, 12:30 y 20:00h.  
El Sr. Arzobispo nos invita a que asistamos a la Eucaristía que 
él presidirá en la Plaza de la Almudena a las 11:00h., seguirá 
la procesión por las calles de Madrid. El mismo día 9 de 
noviembre, de 10:00h a 20:00h, ofrenda floral solidaria en la 
Plaza de la Almudena. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles celebramos todos los 
jueves a las 19:00h la Adoración Eucarística, los animamos a 
participar en este rato de oración.  
 

 

 

 

EL AMOR LO ES TODO 

Los judíos llegaron a contar hasta seiscientos trece mandamientos que debían ser observados 

para cumplir íntegramente la Ley. Por eso no era extraño en los círculos rabínicos hacerse 
preguntas como la que plantean a Jesús en un intento de buscar lo esencial: ¿qué mandamiento 

es el primero de todos? 

Jesús responde de manera clara y precisa: «El primero es: “Amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser”. 
El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay 

mandamiento mayor que estos». ¿Cómo escuchar hoy estas palabras 
fundamentales de Jesús? 

Hay algo que se nos revela con toda claridad: el amor lo es todo. Lo que se nos pide en la vida 
es amar. Ahí está la clave. Podremos luego sacar toda clase de consecuencias y derivaciones, 

pero lo esencial es vivir ante Dios y ante los demás en una actitud de amor. Si pudiéramos 
actuar siempre así, todo estaría salvado. Nada hay más importante que esto, ni siquiera la 

práctica de una determinada religión. Pero, ¿por qué el amor es la fuerza que da sentido, 

verdad y plenitud a la vida? Esta centralidad del amor se arraiga, según la fe cristiana, en una 
realidad: Dios, el origen de toda vida, él mismo es amor. Esa es la definición osada e 

insuperable de la fe cristiana: «Dios es amor» (1 Juan 4,8). Por decirlo de alguna manera, 
aunque sea deficiente, Dios consiste en amar; Dios no sabe, no quiere y no puede hacer otra 

cosa que amar. Podemos dudar de todo, pero de lo que no hemos de dudar nunca es de su 
amor. 

Precisamente por esto, amar a Dios es encontrar nuestro propio bien. Lo que da verdadera 
gloria a Dios no es nuestro mal, sino nuestra vida y plenitud. Quien ama a Dios y se sabe 

amado por él con amor infinito aprende a mirarse, estimarse y cuidarse con verdadero amor. 
Qué fuerza y dinamismo genera en nosotros esta peculiar manera de entendernos. Cuántos 

miedos y angustias se diluyen dentro de nosotros. Qué diferente es la vida cuando la persona 
aprende a decir: «Señor, que se haga tu voluntad, porque así se va forjando también mi bien».  

Por otra parte, es entonces cuando se comprende en su verdadera profundidad el segundo 
mandamiento: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Quien ama a Dios sabe que no puede 

vivir en una actitud de indiferencia, despreocupación u olvido de los demás. La única postura 
humana ante cualquier persona que encontremos en la vida es amarla. Esto no significa que se 

haya de vivir de la misma forma la intimidad con la esposa, la relación con el cliente o el 
encuentro fortuito con alguien en la calle. Lo que se nos pide es actuar, en cada caso, 

buscando positivamente el bien que queremos para nosotros mismos. En unos tiempos en que 
parece cuestionarse todo, es bueno recordar que hay algo incuestionable: el hombre es 

humano cuando sabe vivir amando a Dios y a su prójimo. [JAP]  
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 22, 20-26. 

Esto dice el Señor: «No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes 

fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos. Si 

los explotas y gritan a mí, yo escucharé su clamor, se encenderá mi ira y os 
mataré a espada; vuestras mujeres quedarán viudas y vuestros hijos, huérfanos. 

Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás 

con él un usurero cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu 
prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido 

para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo 

escucharé, porque yo soy compasivo». 

SALMO, 17: YO TE AMO, SEÑOR; TÚ ERES MI FORTALEZA. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS TESALONICENSES 1,5c-

10. 

Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 

seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de una 

gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un modelo 
para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. No solo ha resonado la 

palabra del Señor en Macedonia y en Acaya desde vuestra comunidad , sino que 

además vuestra fe en Dios se ha difundido por doquier, de modo que nosotros no 

teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los detalles 
de la visita que os hicimos: cómo os convertisteis a Dios abandonando los 

ídolos, para servir al Dios vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su 

Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y que nos 
libra del castigo futuro. 
 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 22, 34-40. 

 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había 

hecho callar a los saduceos, se reunieron en un lugar y 

uno de ellos, un doctor de la Ley, le preguntó para 

ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento 

principal de la Ley?». Él le dijo: «Amarás al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 

mente. Este mandamiento es el principal y primero.  El 

segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo. En estos dos mandamientos se sostienen toda 

la Ley y los Profetas». 
 

 

 

«AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS  

Y AL PRÓJIMO COMO A TI MISMO» 
(Mt 22, 34-40) 

 
De los sermones de san Agustín (Serm. 350 A, 1-2) 

 

«Si toda la ley y los profetas penden de estos dos 

mandamientos, ¡cuánto más el Evangelio! El amor, en efecto, 
renueva al hombre, pues como la concupiscencia hace al 

hombre viejo, así el amor lo hace nuevo […] Así, pues, si la ley 

y los profetas penden del amor, a pesar de que en la ley y los 
profetas parece confiársenos el Antiguo Testamento, ¡cuánto más el Evangelio, 

llamado clarísimamente Testamento Nuevo, no pertenecerá sino al amor, siendo 

así que el Señor no presentó como mandamiento suyo otro que el amor mutuo! 
No sólo llamó nuevo al mandamiento mismo, sino que también vino para 

renovarnos a nosotros, nos hizo hombres nuevos y nos prometió una herencia 

nueva y además eterna […] Allí [en la ley] se anuncia como Testamento Antiguo 

porque la promesa es terrena, y el Señor promete, a quienes le adoran, el reino 
terreno. Pero también entonces hubo amadores de Dios que le amaron 

gratuitamente y purificaron sus corazones suspirando castamente por él». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 26 
 

 

 
Ef 4, 32 — 5, 8 
Salmo:1 
Lc 13, 10-17 

 

Martes, 27 

 
 

 
Ef 5, 21-33 
Salmo:127 
Lc 13, 18-21 

 

Miércoles, 28 
Santos Simón y Judas 

 

 
Ef 2, 19-22 
Salmo:18 
Lc 6, 12-19 

 

Jueves, 29 
 

 

 
Ef 6, 10-20 
Salmo:143 
Lc 13, 31-35 

 

Viernes, 30 
 

 

 
Flp 1, 1-11 
Salmo:110 
Lc 14, 1-6 

 

Sábado, 31 
  

 
Flp 1, 18b-26 
Salmo: 41 
Lc 14, 1. 7-11 


